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J. RECENCIONES (1)

DE ORDINARIORUM DISPENSANDI FACULTATE
AD NORMAN( CAN. 81 (*)

La presente tesis doctoral no es propiamente un trabajo de inrvestigación
histórica ni una sistematización doctrinal nueva, que represente un enfoque -
o desarrollo original de la cuestión que se estudia. Es una sintesis, no ekhaus-
tiva, ni mucho menos, de la historia, doctrina y exégesis sobre la potestad de
dispensar de las leyes canónicas que tienen los Ordinarios. Pero esto no quier•
decir que el trabajo carezca de mérito y, sobre todo, de utilidad. Se ha rem_
gido todo lo principal e interesante, cercenando las divagaciones históricas y
las disquisiciones doctrinales que pudieran hacer fatigosa la lectura del tra-
bajo. tor

Conforme acabamos de indicar, la tesis consta de los tres elementos que
deben integrar cualquier estudio juridic° que preterida ser completo: doctri-
na, historia y exégesis. En el capitulo I (pp. 11-27) se exponen las nociones
generales acerca de la dispensa. Nos parece acertada la afirmación de que la
dispensa afecta directamente a la persona e indirectamente a la ley misma
(ipp. 1647). Pero lo que no aparece suficientemente claro ni en estas páginas -
pi en la 19 es la diferencia entre dispensa y excusa de la ley y, sin embargo,
la diferencia es real.

La cuestión de la duda sobre la "existencia" de la causa para conceder la
dispensa (p. 24), el autor la propane en forma más sucinta que la mayor
parte de los manuales de Derecho y, sin ninguna clase de distinción, se in-
clina demasiado Neil y decididamente por la negativa. Sobre la "cesación" de
la causa motiva (p. 27), se transcribe solamente canon 86, dejando intac-
tas muchas cuestiones de no fácil solución.

En los capitulas II, In, IV (pp. 28-58) se esboza, con bastante precisión, la
historia de la dispensa en la que se refiere a la legislación y a la doctrina.
En los capítulos V y VI (pp. 63-119) se expone directamente el comentario al
canon 81. Eiguen después los apéndices e indices.

(1) Segiin la práctica usual, daremos aquí una recensión de cuantos libros de Derecho
canónico o materias afines se nos envien en doble ejemplar (caso de tratarse de obras de
subido precio). De las demás obras daremos únicamente noticia de haberlas recibido.

() R. P. LINO V. CAPPIELLO, O. F. M.: De Ordinariorurn dispensandi facultale
normam can. 81. The Catholic University of America Press (Washington, D. C.), 152 pp..

Universidad Pontificia de Salamanca



BIRLIOGRAFIA

Acerca de la facultad del Ordinario de lugar para dispensar de las leyes
generales a los "peregrinos", alega el autor las dos sentencias y se inclina a
la sentencia favorable, afirmando (p. 75) que el Código ha ampliado la po-
testad de dispensar. Cita, entre otros cánones, el mismo canon 81. Es verdad,
pero no debiera omitirse aqui la cita del canon 85. Conforme a este canon, y
no tan absolutamente como lo hace el autor, pueden admitirse las palabras
del doctor Navarre: "dispensatio odiosa... potestas dispensandi tamen est fa..
vorabiLis et amplianda".

El autor cita y corrobora la sentencia que nosotros, siguiendo a otros auto-
res, defendimos sobre la extensión a los Superiores mayores de las religiones
claricales no exentas de derecho pontificio, de la facultad de dispensar de la
ley canónica que el canon 81 concede a los Ordinarios, aunque sólo cuando se
trata de materias en las que dichos religiosos no están sometidos a la juris-
dicción del Ordinario local. Sin embargo, el P. Cappiello añade que, en la
práctica, parece que tales Superiores no pueden ejercer la potestad de Ordi_
narios en los casos dichos hasta tanto que el legislador expresamente lo es-
tablezca. Con esta limitación viene a quedar desvirtuada la interpretación ex-
tensiva, que se convierte en un mero y vacío "desideratum".

En la página 124, número 17, dice el autor: "Canon 81 agit de dispensa_
tione in sensu lato accepta, nempe de relaxatione vinculi legis, contractus et
poenae". No creemos aceptable esta interpretación, porque el canon 81 habla
de la misma dispensa que en el canon 80 se define: "legis.„ relaxatio".

El autor de esta tesis manifiesta en todo su desarrollo suficiente dominio
del Derecho, madurez de criterio y rigor dialéctico, todo lo cual avalora muy
notablemente su trabajo. Merece especial elogio el esmero puesto en lo que
se refiere a la forma metodológica.

M. CABREROS DE ANTA, C. M. F.

DE COMMISSARIIS GENERALIBUS IN ORDINE
FRATRUM MINORUM (*)

Trátase de una disertación doctoral sobre un capítulo interesante de la
legislación, principalmente antigua, de la Orden franciscana.

Como es usual en este genera de trabajos, el autor la distribuye en dos
partes: "histórica" y "doctrinal", aun cuando en el caso presente, la parte
doctrinal tiene mucho de histórica, debido a que dichos Comisarios han cesa-
do, a partir del siglo XIX, en la forma que antiguamente habían tenido.

Previas estas indicaciones, cumple advertir que la parte primera, o sea la
"historia de los Comisarios Generales en la Orden de los Hermanos Menores",
abarca tres capítulos, distribuidos en artículos, donde se exponen los vestigios
históricos del oficio y del nombre de los Comisarios Generales antes del año

( 4) P. FR. ARCHANGELUS BARRADO, O. F. M.: De Commissanis in Ordine Fratrum
Minorum, pp. XXX +112 (Hispali, 1952).
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1617, en cuya fecha fueron instítuídos jurídicamente por el Papa León X, Bula
"Ite et vos"; la constitución jurídica del Comisario General de la Familia, y
de otros Comisarios; la historia de los diversos Comisarios Generales antes del_
siglo XIX, y desde esa fecha hasta los tiempos presentes.

La segunda parte, relativa al "derecho de los Comisarios Generales en la
mencionada Orden", comprende otros tres capítulos, igualmente distribuidos
en artículos, dedicados a explicar el concepto jurídico del oficio y del nombre
correspondientes a tales Comisarios, sus vicisitudes jurídicas, institución, po-
testad, obligaciones y privilegios de los antiguos Comisarlos Generales: a) de
la Familia y de los Delegados; b) de los de Indias y de la Curia Católica;
c) de la Curia Romana y de otros Príncipes seculares; d) de los Comisarios
Generales Nacionales; e) de los Comisarios Generales de Tierra Santa; f) de
los Comisarios Generales de los Colegios de P. Fide; g) de los Comisarlos
Generales que existen en la actualidad.

Hasta el ario 1517, la legislación franciscana no reconocía más Superiores
habituales que los Ministros Generales y Provinciales, los Custodios y los
Guardianes.

En el año mencionado, León X, Constitución "Ite et vos", "tamquam Vica-
rios perpetuos et stabiles Ministrorum Generalium speciales Conurtissarios Ge-
nerales proposuit sanctivitque pro una ex duabus Famillis in quas, beneficio
regiminis Ordinis longe lateque diffusi, Ordo S. Francisci Regularis Obser-
vantiae ex tune divisus erat" (pp. XXVI-XXVII).

El concepto y la esencia jurídica de los Comisarios Generales en sus di-
versas especies las expresa el autor en los términos siguientes: "Regimen, visi-
tatio Provinciarum, selebratio et praesidentia Capitolorum, nec non tractatio
et expeditio negotiorum et causarum, quae respectum habebant cum Ordinis
profectu in commissione sibi assignata, nomine et auetoritate Ministri Gene-
rails, causa,e fuerunt et fontes diversorum Commissariorum Generalium in
Ordinis Minortun historia" (p. 51).

Respecto de los Comisarios Generales que figuran en las Constitucionea
por las que aotualmente se rige la Orden franciscana, oibserva el autor que
sólo en el nombre concuerdan con los antiguos (p. 103). Los nombra el Minis-
tro General con su Definitorio, si lo juzga oportuno, ya que no tiene obliga-
ción de nombrarlos (p. 104). En cuanto a la potestad de que gozan, las Cons-
tituciones les conceden el poder convocar los Capítulos, con derecho a pre-
sidirlos y con voto, y asimismo el visitar las Provincias a ellos encomendadas,
juntamente con las demás facultades que figuren en las letras de su nombra-
miento (pp. 104-105).
• Felicitamos al autor por su documentado estudio, merced al cual fácilmen-
te se puede conocer la figura jurídica de los mencionados dignatarios.

Terminaremos indicando que si bien esta obra figura editada el año 1952„
hasta el ario 1955 no llegó a la Redacción de nuestra Revista.

FR. S. ALONSO, O. P.
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IMPEDIMENTOS PARA EL NOVICIADO (*)

El libro que reseñamos en estas páginas es la tesis doctoral del R. P. James
Victor Brown, O. R. S. A., en la Facultad de Derecho Canónico de la Univer-
sided Católica de Wáshington. Se propone el autor—y a nuestro juicio lo con-
sigue plenamente—establecer una exegesis histórico-jurídica de las causas que
Invalidan el noviciado canónico.

De todas las causas y circunstancias que afectan a la validez del novicia-
do, el autor se ha limitado muy acertadamente a las que se relacionan con la
libertad humana. Sin duda alguna, son las más importantes, ya que afectan a
la esencia misma del hombre. Si todos los contratos deben basarse en la li-
bertad y en el pleno conocimiento de las partes contrayentes, es evidente que
en la cesión de los propios derechos humanos—obediencia--se exige una ple-
na libertad de la voluntad y una absoluta y total deliberación. Tal es el tema
central de la tesis del P. Brown, enmarcado y desarrollado perfectamente den-
tro de los límites del tiempo y de la legislación canónica actual.

La obra, lógicamente, se divide en dos partes, según suele ser la norma
de tales estudios en las tesis de Wáshington. La primera parte es una expo-
sición detallada y exhaustiva del problema histórico, o mejor, del desarrollo en
el tiempo del impedimento canónico de la coacción manifestada, aparente-
mente, en los niños entregados como "oblati" en algunos de los monasterios.
La costumbre de consagrar los niños al servicio de Dios, relacionada segura-
mente con idéntica práctica del pueblo judío, fue sancionada por el Derecno
romano, que concedía una extensión ilimitada a la "patria potestas". Pese a
este refrendo del Derecho romano, los Santos Padres insistieron constante-
mente en sus escritos sabre la libertad plena y absoluta de los que deseaban
ingresar en los monasterios.

El P. Brawn nos ofrece una síntesis histórica estupenda al través de las
principales reglas monásticas de algunos documentos pontificios, de algunas
decisiones conciliares, del Decreto de Graciano y Colecciones Decretales pos-
teriores, etc. En el capítulo 2.° analiza rápidamente algunas de las curiosas
teorías de los Glosadores para estudiar las consecuencias de la fuerza, miedo
o fraude a la luz de las doctrinas del Concilio de Trento y de la legislación
post-tridentina.

La segunda parte no es más que un comentario canónico de los impedimen-
tos que atañen a la libertad humana de los que entran en religión. En siete
capítulos muy bien pensados y desarrollados a la luz de los principios comu-
nes de la moral, expone el origen y la finalidad de los impedimentos que enu-
mera el canon 542, 1 (pp. 47-54), la naturaleza, división y efectos de los mis_
mos (pp. 55-1&4). En el capítulo 11 se propone la cuestión de quién sea el Su-
perior competente para admitir a los candidatos al noviciado. Pudiera parecer
una cuestión fuera del tema propuesto, pero no es así, ya que es de gran im-
portancia determinar quién admite jurídicamente al candidato cuando se es..

(*) BROWN, JAMES VICTOR, O. R. S. A.: The invalidating Effects of Force, Fear,
and Fraud upon the Canonical Novitiate: A historical Conspectus and Commentary (Was-
higton [The Catholic University of America Press], 1951), XIV-228 pp.
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tudian los efectos de fraude, miedo o engaño en el Superior mismo o en el
Consejo o Capítulo de la casa que juzga con su voto de la persona del aspi-
rante. El capítulo 12 nos ofrece un estudio de las penas que afectan a los que
obligan a alguien a ingresar en religión. Termina el trabajo con la "sanación"
y "computación" del noviciado afectado por el fraude, miedo o la fuerza.

Creemos sinceramente que el autor de la presente tesis doctoral ha estu-
diado plenamente todos los problemas que puede ofrecer la interpretación
jurídica del canon 542. En todas las discusiones que se le plantean aprecia-
mos una serenidad de juicio y un aplomo propios, no de un principiante en
los complicados senderos del Derecho canónico, sino de un maestro consu-
mado en tan difíciles materias. La selecta bibliografía de que dispuso en la
elaboración de su tesis doctoral, ofreció al P. Brown la posibilidad de penetrar
profundamente en el problema, de exponerlo plenamente en todos sus aspec-
tos rads interesantes, y de ofrecer en tres paginas las 19 conclusiones funda-
mentales que se desprenden de su documentado estudio.

Nos congratulamos vivamente de un estudio como el que nos ofrece el
P. Brown, al que felicitamos por el trabajo que nos ha brindado en su tesis
doctoral.

FR. Jost OROZ, O. R. S. A.

ORDENACION DE RELIGIOSOS EXENTOS (*).

Para entender bien el alcance de las afirmaciones de Worthy en esta tesis
doctoral conviene advertir que pertenece a la Orden de San Benito. Este mon-
je norteamericano ha presentado este trabajo en la Facultad de Derecho ca-
nónico de la Universidad de Wáshington, que haze el número 271 de la serie
jurídica.

No hacía falta haber expuesto el origen y la historia del monacato; todo
eso se da por supuesto en un trabajo científico. Analiza Dlouhy los pasos por
donde ha de pasar todo candidato religioso: postulantado, noviciado, profe-
sión temporal y profesión perpetua. Se muestra acérrimo partidario de la sen-
tencia de que un religioso exento que ha profesado sólo temporalmente no
puede ser promovido a las órdenes mayores con las letras dimisoriales de un
Obispo. Es cierto que Dlouhy sigue la interpretación más común del canon 964,
iš Z.°, 3.°. Tal interpretación no es la única; no está claro que se refiera a
todos los exentos, incluidos los profesos temporales. Luego, exagera Dlouhy
al llamar a la sentencia contraria "injustificable"; es posible y defendible,
aunque no sea la más común.

Con gran erudición estudia el autor norteamericano los tipos de organiza-
ción religiosa, la centralizadora y la no centralizadora; de esta última forma
de organización monástica es ejemplo la Orden benedictina.

CO MAUR J. DLOUHY: The Ordination of exempt religious, editado por Catholic

University of America Press (1955, Wishington), pp. 	 146.

— 207 —

Universidad Pontificia de Salamanca



BIBLIOGRAFI A

En la última edición de "De Sacramentis", B. A. C., página 511, Regatillo
ha abandonado la sentencia que defiende el derecho que tienen los Superio-
res mayores de una religiÓn laical exenta a dar las dimisorias a los clérigos
súbditos suyos. Dlouhy, que escribe en 1955, ha podido aclarar este cambio de
pensar de R,egatillo; se conoce que no verifica las citas en las adiciones más re-
cientes. Debe defenderse la opinión que antes sostenía Regatillo, puesto que la
concesión de las letras dimisoriales no es un acto jurisdiccional, sino que es un
acto de potestad asimilable a la dominativa, es decir, de jurisdicción en sentido
"lato"; para tal jurisdicción en sentido "lato" tienen capacidad los laicos. Res-
pecto a la cuestión sobre quién es el Provincial superior capaz de conceder las
letras climisoriales de un religioso exento, Dlouhy defiende que debe ser el Pro-
vincial de la casa religiosa donde es miembro, aunque no resida en ella. En la se-
gunda edición de "lus sacramentarium", Regatillo sostiene esta misma sen-
tencia; en la edición de "De sacraments", de la B. A. C., 1954, en la página
511, sigue defiendiendo idéntica opinión. Parece, no obstante, más exacta la
opinión de que el Provincial que ha de dar las dimisorias sera el Provincial
de la on sa religiosa donde reside, a tenor del canon 995; así lo afirmaba Re-
gatillo en la primera edición de "Ins sacramentarium", II, número 61; no ve-
mos la causa para cambiar de opinión; al contrario, no se explica por qué el
Provincial de la casa de origen (no de residencia) pueda testificar que el can-
didato es de la familia de la casa religiosa súbdita suya, cuando en verdad
no lo es.

Los religiosos no exentos tienen por Obispo propio al Ordinario de origen
o el del domicilio o cuasidomicilio, si son religiosos que han emitido los votos
temporales; y el Ordinario del domicilio o cuasidomicilio, porque pe/dieron la
diócesis propia, quienes hicieron los votos perpetuos. El autor norteamericano
y Regatillo siguen sosteniendo que el Obispo propio es el del lugar donde está
la casa a la cual verdaderamente pertenecen tales religiosos.

Recorre Dlouhy la doctrina referente al ministro de la ordenación de re-
ligiosos, a la ordenación misma y a los delitos que pudieran ocurrir en la or-
denación de los religiosos exentos. Merece destacarse la costumbre existente
en Suiza y Estados Unidos, según el gran jurista norteamericano Augustine,
según la cual los Abades pueden pontificar en otras iglesias además de las
propias, si son invitados a ello; claro está que para esto se requiere permiso-
del Ordinario. También es cierto que el lugar donde el Abad confiere la ton-
sura y las órdenes menores no aparece mencionado como condición para la
validez de tal ordenación. Para que un visitador pantifique en una iglesia
exenta no es precisa la autorización del Ordinario del lugar; basta el permi-
so del Superior de aquella iglesia.

Se detiene Dlouhy a considerar el caso de que el Superior que puede dar
las dimisorias sea Obispo titular; entonces tal religioso Superior necesita la
autorización del Ordinario local, pero no en vista a la colación de órdenes
sagradas, para lo cual no lo precisa, sino en vista a poder usar mitra y báculo
en dicha colación de órdenes. Plantea el autor norteamericano una cuestión
sobre la aplicabilidad del canon 955 al religioso, ya que el canon usa el tér-
mino "episcopus", mientras el canon 2.373 hace referencia al Ordinario. Nos
hallamos en una materia penal, y únicamente es posible emplear el sentido
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estricto y no ampliar las palabras y su significación. No parece, contra la
opinión de Dlouhy, que haya lugar a la aplicación del canon 955 al religioso;
en otras materias se admitiría a la expresión "episcopus" mayor extensión
significativa; aquí, en Derecho penal, no.'

Importantes obras citadas por el autor estudiado son las siguientes:
O'Obrien: "The exemption of religious in Church Law" (Milwaukee. Ed. Bruce,
1942); Vogelpohl: -The simple impediments to Holy orders" (Washington,
1945); Augustine: "A commentary on the new Code of Canon Law", 3. edición,
8 volúmenes (Edit. Herder, San Luis); la revista canónica americana "The
Jurist" (1941); André-Wigner: "Dictionaire de Droit canonique", 11' edición,
4 volúmenes (Paris, 1901).

Para terminar, anotemos la forma de escribir la licencia eclesiástica. Se
imprime en Washington esta tesis, y no aparece la censura de tal Obispado;
tampoco se pone el obstat" de la curia de Joliet-in-Illinois, aunque sí
el "imprimatur" de este Obispo; el Abad superior del doctorando escribe el
"imprimi potest".

VALENTIN SORIA SANCHEZ

UNA TESIS SOBRE SUPERIORES LOCALES (*)

En el ario 1943, el P. Patrick Clancy se había ocupado de un tema funda-
mental en el tratado "De religiosis", del Código de Derecho canónico. Hizo su
tesis doctoral en la Universidad Católica de Wáshington sobre "The Local
Religious Superior". La falta de un trabajo semejante para las Congregacio-
nes clericales no exentas, movió al P. McGrath a discutir en su tesis doctoral
la cuestión: "The Local Superior in non-Exempt Clerical Congregations".

La obra se desenvuelve toda ella dentro de los moldes y de las normas pro-
pias de todas las tesis que nos ofrecen las diferentes Facultades de la Univer-
sidad Católica de WaShington. Todas ellas nos ofrecen un inmenso caudal de
conocimientos, basados en una bibliografía selecta y puesta al dia, si bien
les falta, a nuestro modo de ver, algo de la profundidad, de la seriedad, del
juicio critico de obras similares aparecidas en nuestras Universidades europeas.
Esto, lejos de constituir un reparo, y mucho menos un defecto, es, secillamente,
la expresión de una diferencia de criterios que mueven las investigaciones
científicas de los europeos y de los norteamericanos.

La obra está concebida y perfectamente desarrollada dentro del cuadro
histórico y del canónico o jurídico. Por razones históricas, plenamente recono-
cidas por el autor en el prólogo, ha sido imposible trazar ni en sus líneas
más fundamentales la legislación particular de cada una de las Congrega-
ciones que recibieron la aprobación de la Santa Sede antes de la promulga-

(*) EAMON MCGRATH, ROBERT, O. M. I.: The Local Superior in non-Exempt Clerical
Congregations: A historical Conspectus and a Commentary (Washington [The Catholic Uni-
versity of America Press], 1954), VIII-128 pp.
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ción del Código de Derecho Canónico. Resulta punto menos que imposible
ofrecer una síntesis de todas y cada una de las normas particulares que mode-.
ran el regimen interno y externo de toda la gama de Institutos y Congrega-
clones anteriores al Código. Por eso, con muy buen acierto, el autor prescinde
de este punto y limita el estudio histórico de la cuestión al desarrollo y evo-
lución de las Congregaciones clericales no-exentas desde el siglo XIII hasta
la promulgación del Código.

Es un hecho plenamente reconocido en la historia eclesiástica la abun-
dante proliferación de Institutos religiosos que surgen en los siglos XII y XIII.
Esta superabundante aparición de Institutos y Congregaciones religiosas y el
falso celo de algunos de sus fundadores hacen que en el IV Concilio General
de Letrán el Papa Inocencio III declare la necesidad de la aprobación ponti-
ficia para cualquier nuevo Instituto religioso. Este hecho es el punto de par-

tida para la parte histórica de la tesis del P. McGrath.
¿Habla una reglamentación común para todos y para tan variados Insti-

tutos religiosos, anteriores al Código? El autor se inclina a favor de la opinión
del P. Larraona. Según el sabio canonista español, el "lus regulare", emanado
de los Concilios y de los Pontífices para los regulares no se aplicaba unifor-
memente a las Congregaciones religiosas por su mismo carácter intrínseco y
esencial. Examina esta opinión, frente a la de Nervegna, en las páginas 12-22.

En los capítulos 2 y 3 estudia los oficios del Superior local, su postura como
Jefe de una sociedad particular y su autoridad. A la luz de las varias teorías
canónicas, analiza la naturaleza y extensión del poder del Superior. Las cua-
lidades que se requieren en el candidato para Superior, el método de elección
y la duración de su cargo son tratados en el capítulo 4. El último capítulo se
ocupa de los derechos y obligaciones del Superior local, ya en el aspecto es-

piritual, ya en el temporal.
Como se ve por el simple contenido de la obra, el estudio presente ofrece

una síntesis muy completa del tema abordado. Las cuestiones están tratadas
con verdadero interés, diríamos, con predilección, apoyadas y basadas siem-
pre todas sus conclusiones en la autoridad de sabios canonistas. No dudamos
en reconocer la autoridad de la obra para todos aquellos que desean conocer
las prescripciones comunes del Derecho canónico, relacionadas con el Supe-

rior local de las Congregaciones clericales no exentas de aprobación ponti-
ficia. Sin embargo— no era preciso notarlo—, en casos particulares será
siempre necesario consultar las Constituciones de cada Congregación, para
ver cómo han sido aplicadas y adaptadas las leyes comunes de la Iglesia a las
normas particulares de dichos Institutos.

FR. Josf OROZ, O. R. S. A.
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EL PRIVILEGIO DEL FUERO DE LOS CLERIGOS
EN EL CONCORDATO ESPAÑOL (*)

Así titula el muy ilustre Decano de la Facultad de Derecho canónico en la
Pontificia Universidad de Comillas su lección inaugural del curso académico
1955-1956 en esa Universidad.

El tema de la lección tiene su interés y actualidad; el mismo Concordato
—como advierte el autor en la introducción—dedica al Privilegio del fuero de
los clérigos una atención especial: tal vez sea su articulo—el XVI—el más
extenso del Concordato.

Después de exponer, a modo de introducción y de manera muy concisa, en
cinco apartados, unas nociones generales sobre este privilegio—definición,
conveniencia, historia, derecho común y concordatario en algunas naciones,
etcétera—, pasa a hacer un comentario más detallado del articulo en refe-
rencia. El método que sigue se lo ofrece el mismo texto del articulo, es decir:
a) el Privilegio del fuero de los clérigos "superiores" (n. 1); b) en los clérigos
"inferiores", ya en las causas contenciosas (n. 2), ya en las criminales; bien
bien sea por delitos eclesiásticos (n. 3), o por delitos civiles (n 4) y mixtos;
C) régimen penitenciario para los clérigos delincuentes (n. 5); d) privilegio
de competencia (n. 6); e) el testimonio de los clérigos y secreto profesional
(n. 7); f) penas contra los violadores del Privilegio del fuero (can. 2.341).

Expone con claridad y sencillez todos estos puntos, al mismo tiempo que
resuelve con lógica y criterio práctico las cuestiones más salientes a que ha
dado lugar el articulo XVI del Concordato Español. Tal vez en la solución de
algunas de ellas no sea unánime el sentir de otros autores; me refiero en
concreto a la abolición de los recursos de fuerza, de cualquiera clase que éstas
sean (p. 31 s.).

Sin duda que la lectura de esta lección, a pesar de su brevedad, ayudará
a entender el contenido del articulo mencionado de nuestro Concordato vigente.

Jog RUIZ LOPEZ

DOCUMENTACION PONTIFICIA SOBRE
CONGREGACIONES MARIANAS (*)

En el presente volumen, número IV de la Colección "Doctrinas Pontifi-
cias", nos ofrece el P. Marín una nueva obra, que añade a las ya varias por
él publicadas en la misma Colección.

() EDUARDO F. REGATILLO, S. I.: El privilegio del fuero de los clérigos en el Con-
cordato español, lección inaugural del curso académico (Universidad Pontificia Comillas
[Santander], 1955) pp. 47.

(*) H. 1VIaniN: Las Congregaciones Marianas. Documentos Pontificios. Ed. Hechos
y Dichos (Zaragoza, 1953).
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Se trata de un libro en el que se recogen todos los documentos de impor-
tancia, así pontificios como episcopales de todo el mundo, ataiientes a las
Congregaciones Marianas.

En los primeros, o pontificios, se comprenden Bulas, Breves, Discursos,
Alocuciones, Epístolas, Cartas, Mensajes en diversas formas, Autógrafos, Te-
legramas, Bendiciones y aun simples coloquios de los Sumos Pontífices a
partir de Gregorio xta hasta el actualmente reinante Pío XII. Incluidos,
además, varies Decretos de diferentes Dicasterios Romanos: Sagrada Con-
gregación del Concilio, Sagrada Congregación de Indulgencias, Sagrada Pe-
nitenciar'a. En los segundos, o episcopales, se recogen Pastorales, discursos
y menciones diversas referentes asimismo al tema. Se advierte que abundan
especialmente los documentos de los Episcopados brasileño y español.

Se cierra la obra con dos breves apéndices: el uno en que se hace memo-
ria del II Congreso Nacional de Congregaciones Marianas Femeninas, y el
segundo para recoger un interesante documento del que entonces era emi-
nentisimo Cardenal PaceIli (30-III-1920) al Presidente General de la Acción
Católica Italiana y un párrafo de una conferencia de don Alberto Bonet.

Por fin, sigue el índice alfabético de materias, que facilita en gran manera
el manejo del libro.

Como no vamos a analizar aquí los mismos documentos recogidos en la
obra, nos permitimos añadir tan sólo breves observaciones a lo que consti-
tuye la labor del P. Marín.

Es obra acertada y de no pequeña utilidad a cuantos se ocupan directa
o indirectamente de las Congregaciones Marianas, en la cual hallara el lec-
tor orientación segura sobre lo que son, su constitución interna y lo que la
Iglesia espera de ellas. La colección es bastante completa, si bien no exhaus-
tiva, como alguien le ha indicado en otras recensiones. Por nuestra parte,
lamentamos que no haya incluido la magnifica Pastoral de monseñor Gnr-
pide siendo Obispo de Sigilenza. La razón que el mismo P. Marín se ade-
lanta a apuntar no vale, porque lo mismo sucede con otros muchos docu-
mentos de hecho incluidos.

Sin guitar nada substancial al valor de la obra, advertimos, sin embar-
go, cierta falta de técnica en su presentación. Per de pronto, el subtítulo.
de la misma no responde a todo su contenido. En efecto, el subtítulo es:
Documentos Pontificios, y luego venios que la obra consta de dos partes: Pri-
mera, Documentos Pontificios; segunda, Documentos Episcopales. En cam-
hio, el índice de materias rebasa dicho contenido. Por más que lo quiera
justificar el autor, un tal índice sorprende. Las referencias ajenas al libros
estarían mejor en apéndices. Se nota, además, falta de uniformidad en el
modo de citar, así como el no consignar la fuente de donde se toman algu-
nos documentos episcopales; o al menos indicar el tiempo o circunstancia
en que se dió.

F. REINO, S. J.
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ALGUNOS ASPECTOS DE LA LEY DE ADOPCION ARGENTINA (*)

El autor, asesor nacional de menores, se propone exponer algunos puntos
relativos a la ley número 13.252 argentina, de 15 de septiembre de 1948, sobre
adopción de menores, destacando sus aspectos morales más bien que jurídicos
Estos puntos son los siguientes:

La familia—A juicio del autor, la adopción debe admitirse sólo en favor
de huérfanos y abandonados y limitarse al caso de que éstos no tengan her-
manos, o bien imponer la adopción global de todos éstos. Con ello se evitaría

,e1 que padres pobres entreguen sus hijos en adopción sólo por su pobreza y
que los hermanos puedan seguir distinta suerte por causa de la adopción de
uno de ellos.

Conveniencia de la adopción.--Corno el juez ha de apreciarla en cada caso
concreto, cree el autor que, además de las consideraciones antes apuntadas,
deberán tenerse en cuenta razones de earázter espiritual, moral y económico,
con primacía de las primeras sobre la última, dada su mayor importancia y
la influencia que el padre adoptivo puede tener sobre el menor adoptado.

Criticando el articulo 13 de la Ley, que impone al adoptado el apellido del
.a.doptante, sin perjuicio de que agregue el suyo propio, cree que debería de-
jarse al arbitrio del juez determinar cuál debe anteponerse, como hacia el an_
teproyecto de la actual Ley.

Por Ultimo ,y tras una larga serie de citas sobre la importancia de la reli-
gión en la vida de las personas, defiende que debe rechazarse, por no conve-
niente al menor, la adopción de un católico por persona perteneciente a diversa
religión. Y que los padrinos de bautismo del menor deben ser partes en el juicio
de adopción cuando los padres han fallecido, o no han querido o sabido cum_
plir con sus deberes, dadas las facultades que el Derecho canónico les confiere.

Termina articulando en 16 conclusiones los puntos que trata y hemos ex-
puesto.

JosE MARL% DE PRADA

(*) MARIANO J. GRANDOLI : Algunos aspectos de la ley de adopción (Buenos Aires,
3955), 32 pp.
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